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CIENCIA POLÍTICA

POUTISCHE STUDIEN

Munich

Año 17, núm. 167, 1966.

WEBL, Kurt: Glück und Ende der
"tdsterreichischen Koalition" (Éxito y
fin de la coalición austríaca). Pági-
nas 261'268.

La coalición de los dos grandes parti-
dos —el Partido Popular y el Partido So-
cialista— entre 1945 y 1966 estuvo ca-
racterizada en Austria como «coalición»,
y nadie pudo atentar contra ella sin ex-
ponerse a ser llamado fascista o comu-
nista. Sus fundamentos procedían prácti-
camente de la primera República, que
condujo a la desintegración nacional.
Procurando prevenir nuevos fracasos al
ejemplo de los años 1927 ó 1934, los re-
presentantes de estos partidos decidieron
formar una alianza que garantizase la
vida normal del país. Presupuestos para
una coalición se dan también en la Cons-
titución, pero el sistema proporcional de
las elecciones permitió que el Partido Po-
pular ganara la mayoría absoluta en el
Consejo Nacional en marzo de 1966, y
con este hecho termina la famosa coali-
ción de veinte años.

La coalición funcionaba mientras sus
principales portadores conservaban con-
tactos personales y humanos por encima
de los intereses partidistas. Hasta ahora

la tipificación de la coalición puede ser
establecida de la siguiente manera:
1. Figl-Scharf (1945-1953). 2. Raab-
Schárf (1953 - 1957). 3. Raab - Pittermann
(1957-1960). 4. Gorbach-Pittermann (1961-

5. Klaus-Pittermann (1964-1966).

GASSER, Adolf: Der "freiwillige Pro-
porz" im kollegialen Regierungssystem
der Sckwei¿ (La «proporción voluntaria»
en el sistema colegial de Gobierno de
Suiza). Págs. 269-276.

Cada democracia libre se basa en el
derecho de los ciudadanos a agruparse
en Asociaciones o partidos políticos, sien-
do, por lo tanto, su característica el plu-
ripartidismo. En Suiza son los siguientes
partidos: el partido democrático-liberal,
el partido conservador, el partido social-
demócrata y el partido burgués de cam-
pesinos y pequeños industriales. Existen
algunos más, pero su importancia es casi
nula (demócratas izquierdistas, indepen-
dientes, comunistas).

El sistema proporcional suizo se aplica
en el Consejo Federal y a nivel cantonal,
y es una correlación de la democraciia
directa. Es una consecuencia de la des-
confianza general y muy acusada hacia
cualquier clase de concentración del Po-
der en manos de unos cuantos partidos
u hombres. ¡Por ejemplo, los proyectos
de ley o cuestiones financieras requieren
mucho tacto para no provocar un descon-
tento o malestar en el pueblo. Aunque
existen críticas, el sistema cantonal in-
fluye en el sistema federal, y es muy
difícil que la formación del Gobierno ex-
perimente cambios en un próximo futuro.
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OLZOG, Günter: Grosse Koalition oder
Opposition'? (¿Gran coalición u opoai'
ción?). Págs. 277-286.

Desde 1964, la opinión pública alemana
viene enterándose de ciertos pasos em-
prendidos dentro de los círculos compe-
tentes con el fin de formar una gran
coalición entre los cristiano-demócratas y
socialistas. Se trataría de reunir todas las
fuerzas para mejor contrarrestar algunos
aspectos de la política exterior para amol-
darse a las exigencias que en sí encierra
la reunificación de Alemania.

Ahora bien: una «gran coalición» gu-
bernamental en la República Federal,
coalición en que figurarían representan-
tes de todos los partidos políticos, podría
despertar fácilmente sospechas entre paí-
ses extranjeros por suprimir de esta ma-
nera la oposición y su papel que normal-
mente le viene adscrito en las democra-
cias clásicas. Ello implicaría al mismo
tiempo la introducción del sistema ma-
yoritaric en las elecciones, con la posi-
bilidad de neutralizar por completo a los
liberales de Mende en el Bundestag.
Otro aspecto consiste en las intenciones
de los socialistas: ganar por medio de
una coalición lo que no consiguieron,
hasta ahora, mediante las elecciones.
Porque los actuales partidos guberna-
mentales abrirían también al SPD la
puerta a las ventajas de un contacto
directo con los electores.

Teniendo en cuenta la naturaleza y el
funcionamiento de una oposición parla-
mentaria, una gran coalición en la Re-
pública Federal podría traer consigo pe-
ligros...

WETTE, Wolfram: Die "Natíonale Volks'
atmee" (El «Ejército popular nacional»).
Páginas 293-303.

Es el problema del adoctrinamiento po-
lítico y del reclutamiento de las Fuerzas
Armadas en la Alemania de Pankow. El

Partido Socialista Unido (SED) es dirigí'
do, más que en cualquier otro país del
bloque soviético, por Moscovia, siendo,
por lo tanto, un instrumento exclusivo de
la política del Kremlin. Puesto que el ré-
gimen de Pankow cuenta con pocos se-
guidores, su existencia depende, en gran
parte, de la lealtad del Ejército.

El sistema forrnativo, de adoctrina-
miento y de control, en todas las unida-
des militares es el mismo. Su base es el
marxismo-leninismo. El SED dispone
para ello de los siguientes medios: 1. Or-
ganizaciones del Partido dentro de las
unidades militares. 2. Supervisión y con-
trol de todos los soldados por puestos no
militares dentro de las Fuerzas Armadas.
3. Oficiales y funcionarios políticos en
todos los puestos rniliitares. 4. Formación
política llevada a cabo por las organiza-
ciones y por los órganos de la misma
índole.

MIROSCHINIKOFF, Peter: Afrikanischer So-
¿iatismus (El socialismo africano). Pá-
ginas 317-322.

Ideología y realidad son' dos co-sas com-
pletamente distintas. Los políticos afri-
canos afirmaban ya hace tiempo que sus
respectivos países se convertirían muy
pronto en socialistas. Sin embargo, la si-
tuación es bien diferente.

Desde el punto de vista político-exte-
rior, el socialismo africano sería un cur-
so neutral de Estados no comprometidos
de carácter netamente anticolonialista. En
cuanto a lo que es «África», se trataría
de la identidad continental, de la supe-
ración de la tradicional crisis económica
africana con ayuda de directrices doctri-
narias. En este caso, las ambiciones son
realistas. Mucho más difícil resulta ser
el problema del control y de la for-
mación de clases, porque persiste la
mentalidad tribal, y sólo, en algún caso
se consiguió apelar a la conciencia na-
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cional. Hay grandes diferencias entre las
clases sociales.

Otro aspecto de gran importancia es el
control del mercado laboral y de la éti-
ca de! trabajo. Se intenta despertar el in-
terés por la obligación hacia el trabajo,
y el sistema de. Cooperativas ha sido
pensado como un instrumento eficaz pa-
ra remediar las condiciones reinantes.- -
S. G.

THE ANNALS OF THE AMERICAN
ACADEMY OF POUTICAL

AND SOCIAL SCIENCE

Filadelfia

Vo!. 362, noviembre 1965.

BABAA, Khalid L, y CRAB, Cecil V. (Jr.):
Nonáligmnent as a Diplomatic and
Ideological Credo (La no alineación co-
mo credo diplomático e ideológico). Pá-
ginas 6-16.

La doctrina de la no alineación ha sido
con frecuencia mal definida y aún peor
comprendida, sobre todo por parte de
los Estados Unidos. Es preciso desterrar
la confusión semántica, que ha llevado,
en ocasiones, a considerar a los países
no comprometidos como representantes
de una actitud de neutralidad, en el
sentido tradicional de aislacionismo o de
inhibición. La expresión neutralismo po-
sitivo, que los dirigentes de estos paí-
ses han acuñado para calificar su posi-
ción, da cuenta de la misma con mu-
cha mayor exactitud, ya que su finali-
dad es básicamente constructiva al pos-
tular una enérgica participación en la
resolución de los grandes problemas de
nuestro tiempo.

A partir del rechazo de la vinculación
con cualquiera de los dos grandes bkv
ques en pugna, el grupo neutralista se
ha esforzado por promover el control
de armamentos y ha abogado en 'todo

momento por la coexistencia pacífica?
acentuando el papel de la O. N. O. eri
la realización de estos objetivos. El fo-
mento de los contactos internacionales-
en todos los niveles y la lucha por la
eliminación del colonialismo y por el
progreso económico y social han consti-
tuido asimismo constantes de su actua-
ción.

La ideología de. la no alineación, que
gana cada día nuevos adeptos, se ha
convertido en uno de los factores cen-
trales de la escena política mundial y
constituye una garantía, como reiterada-
mente han señalado sus mantenedores,
para el progreso de la paz y del bien-
estar de la comunidad internacional.

FLEMING, D. F.: ¡s Containmenl Moral?
(¿Es moral la contención?). Páginas
18-28.

Aunque la política exterior americana
ha superado la etapa de mayor rigidez,
representada por la moralidad de cru-
zada ante el comunismo en la épsca de
Foster Dulles, y se ha abierto- a las rea-
lidades del mundo neutralista y a la co-
existencia pacífica, continúa inspirada
por una actitud militante de contención,
sometida a dura crítica en el presente
artículo.

La oposición a toda revolución en los
países subdesarrollados, en nombre de
hipotéticas conspiraciones comunistas, el
apoyo a las más corrompidas oligarquías,
la negativa a reconocer las nuevas reali-
dades del campo socialista, la violación
reiterada de la Carta de las Naciones
Unidas y de los principios de la Orga-
nización de Estados Americanos, las in-
tervenciones militares y la política de
«escalada» configuran un comportamien-'
to internacional ajeno a toda moralidad,
que contrasta violentamente con las de-
claraciones gubernamentales. La Pttx
Americana, proclamada por Johnson, se
ha convertido en una gran amenaza para
el futuro de la paz mundial. Los Estados
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Unidos, concluye el autor, no pueden
ignorar per más tiempo que existe una
opinión mundial, cada vez más defini-
da, con un elemental sentido de la jus-
ticia, nque puede anular a cualquier p o
der dominante, a pesar de toda su po-
tencia».

FREYMOND, Jacques: The European Ver.
sion of Neutratism (La versión europea
del neutralismo). Págs. 28-36.

Salvo ciertc-s sectores, escasamente in-
fluyentes en la política real, no es po-
sible hablar en la actualidad de un neu-
tralismo europeo. El ejemplo de Francia,
esgrimido con tanta frecuencia, no des-
miente la anterior afirmación, ya que, en
última instancia, parece difícil que vaya
a desligarse de una manera absoluta de
sus compromisos con el bloque occiden-
tal. Social, económica y políticamente la
posguerra ha afirmado la intención en-
tre ambos lados del Atlántico hasta un
límite que hace prácticamente inverosí-
mil cualquier actitud de aislamiento eu-
ropeo con respecto, a los Estados Unidos.
Esta situación se refuerza todavía más
si se consideran los grandes obstáculos
que encuentra en su camino la integra-
ción continental y la escasa visibilidad
de una política de recambio, ya que en
relación con el Tercer Mundo los inte-
reses europeos coinciden básicamente
con los americanos e incluso con los de
los países desarrollados del Este europeo.
Como señalaba Sirius en uno de sus ar-
tículos de Le Monde, un mundo reagru-
pado de Behring a Behring parece más
probable como desarrollo futuro que la
ya utópica fórmula de una Europa limi-
tada por el Atlántico y los Urales.

PERETZ, Don: Nonálignment in the
Arab World (La no alineación en el
mundo árabe). Págs. 36-44.

La aparición de una política de no ali-
neación en el mundo árabe es una con-

secuencia del movimiento nacionalista
contra los poderes coloniales y las es-
tructuras de Poder del antiguo régimen,
iniciado, por la revolución egipcia de 1952.
La actitud nassensta, comprometida, en
ocasiones, por su aproximación a la
U. R. S. S., ha penetrado, cada vez más,
en los Estados del Próximo Oriente y
ha cristalizado en la articulación de una
ideología neutralista, coherente y bien
definida, que ha conferido al mundo
árabe, sobre todo a Egipto, un gran
prestigio e influencia entre las naciones
neutralistas y una considerable proyec-
ción sobre la escena política internacio-
nal, que contrasta vivamente con la si-
tuación anterior.

MELADY, Thomas Patrick: JSlonaligmnent
m África (La no alineación en África).
Páginas 52-62.

África constituye en la actualidad uno
de los más claros terrenos de enfrenta-
miento entre los bloques antagónicos.
Más próximos al mundo occidental por
la herencia colonial, las vinculaciones
económicas presentes y sus valores reli-
giosos, más cercanos al bloque comunis-
ta por la necesidad de implantar fórmu-
las planificadoras y por su apoyo, en el
momento de la lucha colonial, los pue-
blos africanos, con su independencia re-
cién adquirida, desconfían de las inge-
rencias extrañas, tratando de mantener-
se al margen de una pugna ajena a sus.
intereses y necesidades reales. África,
como han señalado las mentes más lúci-
das de los movimientos nacionalistas,
precisa de soluciones propias, acordes con
la peculiaridad de sus estructuras, que
habrán de integrar, por supuesto, ele-
mentos procedentes de las grandes ideo-
logías planetarias, líl resultado- más pro-
bable será de un eclecticismo, enraizado
en la tradición indígena, que permitirá
a las sociedades del Continente, negro
realizar una contribución original a la-
cultura del mundo futuro.

307



REVISTA DE REVISTAS

SOUSA SAMPAIO, Nelson de: Latín Ame-
rica and NeutraMsm (Iberoamérica y el
neutralismo.). Págs. 62-71.

A diferencia de Asia y África, en don-
de la mayor parte de los Estados sostie-
nen posiciones neutralistas, la política de
los países hispanoamericanos está contro-
lada pai fuerzas estrechamente vincula-
das a los Estados Unidos, de cuya pro-
tección dependen. El neutralismo es pa-
trimonio de la creciente oposición iz-
quierdista, y en ocasiones, de algunas
dictaduras nacionalistas.

Vinculada al Tercer Mundo par una
común situación de subdesarrollo, pero
separada del mismo por una larga tradi-
ción de independencia, su situación geo-
política y su herencia cultural, Ibero-
américa, a juicio del autor, seguirá man-
teniendo sus vinculaciones con el mundo
occidental, sin renunciar por ello a cons-
tituir un nuevo centro internacional de
poder. No parece improbable que en el
futuro el mundo se estructure en estas
grandes esferas políticas: el Occidente,
con tres grupos constituidos por Europa,
Estados Unidos e Iberoamérica: el área
marxista-leninista, con Rusia y China a
su cabeza, y los países no alineados de
Asia y África.

NOGEE, Joseph L.: The Neutralist World
and Disarmament Negotiations (El
mundo neutralista y las negociaciones
de desarme). Págs. 71-81.

Uno de los objetivos básicos y perma-
nentes de la política internacional de los
países neutralistas, por múltiples razones
que resultan obvias, ha sido la oposición
a la carrera de armamentos nucleares en-
tre las grandes potencias. Esta actitud,
reiterada insistentemente en las Nacio-
nes Unidas, se ha concretizado en el Co-
mité de Desarme, creado en 1961, en el
que figuran ocho naciones no .compro-

metidas y cinco de cada uno de los dos
grandes bloques. Por supuesto, las po-
tencias nucleares han actuado con una
total independencia en las cuestiones de-
cisivas, pero el grupo neutralista se ha
configurado oo-mo una importante fuerza
moral, que ha logrado al menos alterar
el tono de las discusiones y suavizar el
nivel de la polémica, contribuyendo a
una mayor racionalidad en los plantea-
mientos de ambas partes.

BABAA, Khalid L: The "Third Forcé"
and the United Nations (La «Tercera
Fuerza» y las Naciones Unidas). Pági-
nas 81-92.

La llamada «Tercera Fuerza» no cons-
tituye un bloque, ni propiamente una
fuerza en el sentido, estricto del término,
sino más bien un grupo o caucus que
manifiesta su unidad ante determinadas
situaciones, y cuya influencia en las Na-
ciones Unidas es muy superior a su efec-
tivo poder económico o militar. Esta in-
fluencia, puesta al servicio de un pro-
grama de neutralismo positivo, permite a
estos países desempeñar un papel de
mediación en los grandes conflictos, y
en buena medida, a causa de su nú-
mero, una cierta función arbitral. La
O. N. U., por su parte, constituye la
más eficaz garantía para estos nuevos
Estados, a los que ha otorgado la igual-
dad de voto y participación y una tri-
buna que amplifica su voz en la escena
internacional. Hay que señalar que, a
diferencia de los Estadas Unidos, la
U. R. S. S. se ha alineado sistemática-
mente con los representantes de este
grupo, cuyos intereses pretende reprsetv
tar y compartir, si bien el fenómeno no
se ha producido en la dirección inversa.

CKABB, Cecil V (Jr.): The United States
and the Neutralists: A Decade in Pers-
pective, (Los Estados Unidas y los
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r.eutraiistas: Una década en perspecti-
va). Págs. 92-102.

La reacción inicial de los dirigentes
norteamericanos frente al neutralismo na'
cíente de los años cincuenta fue de an-
siedad y escepticismo, para convertirse
peco después en la abierta hostilidad
ejemplificada por Foster Dalles, que
en 1956 ¡o consideraba como un concep-
to «miope e inmoral». Una década des-
pués, McNamara ha podido declarar que
los Estados Unidos no tienen «ninguna
objeción de. principio contra la neutrali'
dad en tanto que no alineación». Este
cambio espectacular de la política ame-
ricana obedece a una serie de razones de
fondo, entre las cuales pueden señalarse:
a) La distensión en relación con la gue-
rra fría, b) El reconocimiento de que los
nuevos nacionalismos no implican nece-
sariamente una aproximación al comunis-
mo e incluso suponen en algunos casos
una barrera eficaz, c) La coincidencia
frecuente de los intereses diplomáticos
americanos con los de las naciones no
comprometidas, d) Finalmente, la admi-
sión de una situación de hecho, conse-
cuencia casi inevitable del nacionalismo
emergente en el vasto mundo afroasiá-
tico.

Esta alteración no significa, por su-
puesto, la aprobación ni siquiera la to-
lerancia con respecto a la política de to-
dos los Estados neutralistas, como prue-
ban acontecimientos recientes; pero im-
plican un nuevo enfoque global, en una
línea más realista y más ajustada, en
último término, a los intereses reales de
la gran potencia americana.

RESHATAR, John S. (Jr.)t The Soviet
Union and the Neutmlist World (La
Unión Soviética y el mundo neutra-
lista). Págs. 102-13.

La lucha anticolcnialista ha sido una
de las constantes teóricas del régimen

soviético desde su misma instauración,
pero sólo a partir de J955, coincidiendo
con la independencia de gran número de
países, se inició una política sistemática
y bien orientada en este sentido. La ayu-
da financiera y militar a los nuevos Es-
tados ha sido justificada como una con-
tribución a la defensa de la paz mundial
y a la efectiva independencia de aqué-
líos, amenazados por el neoeoíonialismo.
Eí objetive, primordial no ha sido su in-
clusión en el bloque comunista, como de-
muestra e! apoyo prestado a las burgue-
sías nacionalistas, sino el conseguir evi-
tar su vinculación a Occidente, reforzan-
do, por tanto, la posición internacional
de la U. R. S. S,

Esta política se ha revelado fructífera
en muchos aspectos, pero las resistencias
han sido mayores de lo que se presu-
mía. En buen número de casos, la ayu-
da soviética no se ha visto recompensada
por una actitud benevolente ante las po-
siciones internacionales o ante los parti-
dos comunistas. Ante estas limitaciones,
los dirigentes soviéticos han tenido opor-
tunidad de comprobar que su ideología
resulta ajena, en gran medida, a la cul-
tura política de los Estados neutralistas.

VINACKE, Harold A.: Commumst China
and the Uncommited Zone (La China
comunista y la zona no comprometida).
Páginas 112-21.

La política exterior de China comunis-
ta en los años inmediatamente posterio-
res a la revolución estuvo presidida por
su estricta vinculación a la Unión Sovié-
tica, como cabeza del campo comunista,
dentro de su común oposición a los Es-
tados Unidos. Para los dirigentes de Pe-
kín no existía en este momento la po-
sibilidad de una tercera fuerza o de una
vía media entre Jos dos bloques rivales.
La independencia de gran número de
pueblos afroasiáticos y la creciente con-
solidación del régimen chino y de su au-
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tonomía frente a la U. R. S. S. se tra-
ducen, a partir de 1955, en una nueva
posición, que tuvo espectacular manifes-
tación en la Conferencia de Bandung. A
partir de. este momento, el neutralismo
es admitido como posible y legítimo, en
el cuadro de una común inspiración anti-
imperialista, así como la diferencia de los
regímenes sociales y políticos de los paí-
ses no alineados. La China se configu-
raba como una potencia situada en el
campo comunista, aunque en progresiva
tensión con la Unión Soviética, y al mis-
mo tiempo como presunta cabeza de los
antiguos pueblos coloniales. Después de
su polémica con aquélla, los esfuerzos
chinos se han orientado sobre todo a
reforzar su posición en el bloque neutra-
lista, en especial entre los miembros más
destacados por su oposición al imperia-
lismo norteamericano.—A. G.

THE JOURNAL 01' POLITICS

Gainesville/Flo.

Vol. 27, núni. 4, noviembre 1965.

I.ENTNER, Howard: The Poütical Res*
ponsability and Accontability of the
United Nations Secretary General (La
responsabilidad política y la represen-
tatividad del Secretario General de las
Naciones Unidas). P'ágs. 839-61.

Los poderes del Secretario General de
las Naciones Unidas derivan, por una
parte, de las atribuciones que le confie-
re la Carta; pero el desarrollo1 de sus
funciones políticas más sustanciales ha
sido consecuencia de mandatos conferi-
dos expresamente por la Asamblea Ge-
neral o el Consejo de Seguridad.

La institución conoció su crisis mayor
al retirar la Unión Soviética su apoyo al
entonces Secretario' General Hammar-
skjold, como consecuencia de las opera-
ciones en el Congo, y proponer la forma-

ción de un triunvirato, compuesto por un
representante del mundo occidental, otro
del grupo comunista y otro de los países
neutralistas. La propuesta fue rechazada
en nombre del quebranto que supondría
para el carácter internacional del Secre-
tariado; pero se adepto corno compro-
miso la solución de instituir junto al Se-
cretario ocho Consejeros, representantes
de las más diversas tendencias, no mu-
cho más satisfactoria para la representa-
tividad internacional del mismo.

El autor propone la sustitución del ac-
tual sistema por un Comité consultivo
para cada operación particular, que es-
taría compuesto: a) por los Estados Uni-
dos y la Unión Soviética en cualquier
caso; b) los restantes miembros perma-
nentes del Consejo de Seguridad, si es-
tuvieran afectados por el conflicto; c) las
naciones en cuyo territorio se desarrollen
las operaciones, las interesadas, ideológi-
ca o regionalmente, en las mismas y las
que aporten contingentes armados a las
fuerzas de las Naciones Unidas. Esta es-
tructura permitiría tener en cuenta todos
los intereses afectados y aumentaría la
representatividad de la institución, sin
atentar contra la internacionalidad del
Secretario.

Un aspecto fundamental es el del con-
sensus en torno a la actuación de aquél.
No existen problemas en cuanto al cotí'
sensus inicial, ya que deriva de un man-
dato directo de la Asamblea o* del Con-
sejo, pero en el caso de que desaparez-
ca posteriormente, como sucedió en la
operación del Congo, es preciso la p<ues-
ta en práctica, junto al Comité consul-
tivo, de un mecanismo que permita la
remoción del Secretario cuando pierda la
confianza de cualquiera de ambos ór-
ganos.

TARLTON, Charles D.: Symmetry and
Asymmetiy as Jilements of federalismo
A Theoretical Speculation (Simetría y
asimetría como elementos del federa-
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iisnio: una especulación teorética). Pá-
ginas 861-75.

Las interpretaciones vigentes en Amé-
nca sobre el federalismo- pueden incluir-
se en tres grandes direcciones. La pri-
mera, que enfoca el problema desde un
punto de vista formal y jurídico, y la
segunda, surgida de la tradición jeffer-
scmana, de carácter eminentemente po-
lítico, son de sobra conocidas. Reciente-
mente se ha introducido una teoría so-
cb-cultural del federalismo que busca
su esencia no en la estructura constitu-
cional o institucional, sino en la de la
sociedad misma. Todas las sociedades
están más o menos integradas social, eco-
nómica, política, histórica y culturalmen-
te. Cuanto más acusadas sean las diferen-
cias entre estos planos, mayor será el
carácter federal de la sociedad y la ne-
cesidad de su concretización política.

Glosadas brevemente las anteriores ten-
dencias, el autor propone un modelo in-
terpretativo, basado en las categorías de
simetría y asimetría. La simetría de un
sistema federal se define por el nivel de
armonía y conformidad en las relaciones
de las diferentes unidades, con el siste-
ma total y con cada una de las restan-
tes unidades. Un sistema idealmente si-
métrico estaría compuesto por partes ab-
solutamente homogéneas, que constitui-
rían un reflejo en miniatura del todo-. Kl
sistema asimétrico se define, por supues-
to, por las características contrarias. Am-
bas categorías pueden aplicarse con fru-
to al estudio de dos problemas centra-
les: a) La conveniencia o posibilidad de
establecer un sistema federal en unas
condiciones sociales y políticas determi-
nadas, b) El buen funcionamiento de un
sistema federal ya establecido. Con res-
pecto al primer problema, es evidente
que los elementos de similitud deben
predominar sobre los factores de dife-
renciación; se requiere un elevado nivel
de simetría. Desde esta perspectiva, el
autor considera con pesimismo la viabili-

dad de una aplicación del federalismo a
las organizaciones internacionales, inclu-
so a las de carácter regional. Por lo. que
se refiere al segundo problema, las po-
sibilidades de conservación de una orga-
nización federal están también condicio-
nadas por la simetría de la misma. Cuan-
do la diversidad predomina acusada-
mente, el «potencial de secesión» del
sistema es alto, y el mantenimiento de la
unidad requiere el refuerzo de los con-
troles desde el centro. Es el caso de
Norteamérica en relación con los Esta-
dos del Viejo Sur, cuya situación de asi-
metría, traducida en permanentes reivin-
dicaciones de su autonomía federal, hace
precisa, con frecuencia, la intervención
central.

KORNBERG, Alian, y THOMAS, Norman:
The Potitical Socializaron of Natíonaí
Legislative Élites in ihe United States
and Canadá (La socialización política de
las élites legisladoras nacionales en los
Estados Unidos y en el Canadá). Pági-
nas 761-76.

. El presente estudio, realizado sobre
una amplia muestra de parlamentarios
canadienses y congresistas americanos,
confirma los datos aportados po-r Eulau,
en una investigación similar al nivel de
las legislaturas estatales en Estados Uni-
dos, así como las conclusiones teóricas
de Almod y Verba, en el sentido de
relativizar la importancia del grupo fa-
miliar como vehículo de socialización po-
lítica. Se ha puesto de relieve que ésta
puede producirse en diferentes etapas de
la vida; si la influencia familiar es el
factor dominante, la aculturación políti-
ca se operará casi siempre en la infan-
cia. Hay que destacar también, como ya
habían señalado- trabajos sobre sectores
más amplios, que el proceso de socializa-
ción varía según la procedencia socio-
económica de los legisladores.

Si se comparan los resultados c-bteni-
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dos entre los dos grupos nacionales se
observa una influencia mucho más acu-
sada d?. !a socialización, y por consi-
guiente, de la etapa infantil en los ca-
nadienses. (El 54 por 100 de éstos re-
fieren la formación de su personalidad
política a la infancia, y sólo el 32 por
100 de los norteamericanos la atri-
buyen, en porcentajes del 27 y el 41
por 100, respectivamente, a experiencias
adolescentes y a influencias de factores
externos en la edad adulta, frente a un
11 y un 35 por 100 de los canadienses.)
La diferencia parece responder sobre todo
a! carácter mucho más programático e
ideológico de los partidos canadienses,
que se traduce, a nivel familiar, en un
adoctrinamiento más intenso de sus
miembros.

ABCARIAN, Gilbert, y STANAGE, Sher-
man M.: Atienation and Radical Right
(La alienación y la derecha radical).
Página 776-96.

La ideología de la extrema derecha
americana, cuyo estudio han realizado
los autores sobre una selección muy am-
plia de libros, revistas y discursos, pue-
de sistematizarse en seis rasgos funda-
mentales: a) Individualismo, que se opo-
ne al «cáncer» del colectivismo, b) Re-
publicanismo, basado en el gobierno de
una élite calificada. Se distingue con cla-
ridad entre República y Democracia,
c) Fundamentalismo, es decir, retorno a
las fuentes, repristraación de los verda-
deros ideales americanos, d) Purificación.
La conspiración y la traición se han
adueñado del Gobierno, de las Iglesias y
de las instituciones educativas. Es un
deber urgente y patriótico poner fin a
esta situación, e) Restauración, vuelta a
la pretendida J3dad de Oro americana, a '
la época heroica del siglo XIX, «cuando
en los Estados Unidos los hombres eran
libres». £) Unilateralismo. El país debe
actuar por sí mismo en la escena inter-

nacional, abandonando la O. N. U. y
sus restantes compromisos diplomáticos,
para hacer frente al enemigo con total
independencia. Esta ideología tiene su
correspondencia en un estilo político ca-
racterizado por la hipersimplificación de
los problemas, reductibles siempre a una
sene de obsesiones centrales, y la pro-
testa a través de la acción directa.

Las características señaladas explican
sobradamente la radical alienación polí-
tica de la' ultraderecha con respecto a un
sistema edificado sobre un consensus bá-
sico, del que se encuentra totalmente
alejada, y unos medios de formación y
actualización del mismo que desprecia y
combate. De aquí su incapacidad, en
ausencia de una gran crisis nacional,
para hacer sentir su influencia, salvo en
sectores muy limitados, más allá del ni-»
vel local o regional.

Este sentimiento de alienación, que no-
es exclusivo de esta fracción, revela, en
opinión del autor, un serio desajuste en-
tre la retórica democrática y la realidad
política. La alienación es el precio que
muchos americanos han de pagar por la
polaridad entre ambos términos.—A. G.

THE POUTICAL QUARTEKLY

Londres

Vol. 37, núm. 1, enero-marz-o 1966.

DEUTSCH, Karl W.: The Future of
World Politics (El futuro de la política
mundial). Págs. 9-31.

El presente artículo ofrece una intere-
sante síntesis de las más importantes-
transformaciones que afectan, en la ac-
tualidad, a la política mundial, y trata
de determinar sus tendencias futuras.
Hay que registrar, en primer lugar, el
cambio de la base sociológica del siste-
ma político internacional: por primera-
vez en la historia de la Humanidad, más
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de la mitad de la población mundial ha
superado el analfabetismo, y verosímil-
mente, hacia finales de siglo, la mayor
parte de los hombres trabajarán fuera de
ia agricultura. A estos datos hay que
añadir un progresivo, aunque lento, de-
crecimiento de la desigualdad en la re-
partición de la renta a escala nacional e
internacional. En estas sociedades com-
plejas y tecnificadas aumenta la necesi-
dad en cuanto a los servicios públicos y
la intervención estala!, y correlativamen-
te, el interés peor la vida política y la
participación en la misma. Las opciones
económicas y sociales se politizan cre-
cientemente.

En el plano de las relaciones interna-
cionales se han modificado las posibili-
dades del empleo de la violencia. La po-
lítica de amenazas y expediciones puni-
tivas, tan empleada por las grandes po-
tencias hasta fechas muy recientes, es
cada vez menos efectiva, salvo en ca-
sos aislados, mientras que el coste de
ías intervenciones militares se ha elevado
drásticamente, tanto económica como hu-
manamente, como prueban la experiencia
francesa en Argelia y la americana en
vietnam. Nada parece indicar, por otra
parte, que el mundo de los próximo*
años vaya a dejar de .estructurarse en
torno a las naciones-Estado, con intere-
ses políticos particularistas.

El problema mayor, por supuesto, está
constituido por la aparición de las armas
termonucleares, que en un futuro no le-
jano podrían llegar a obtener, directa o
indirectamente, buen número de países;
su diseminación no podrá, pues, evitar-
se si no se actúa a corto plazo. En cual-
quier caso, a pesar de la casi imposibi-
lidad práctica de su- empleo, su existen-
cia impone la adopción de crecientes me-
didas de seguridad, y sobre todo la mul-
tiplicación de los esfuerzos tendentes a
'a normalización pacífica de los múltiples
conflictos internacionales, reales o poten*
diales. •

Capacidades de progreso y capacidades
de destrucción ilimitadas. «Nos encentra-
mos en un período de extremo peligro y
de gran esperanza...; estamos compro-
metidos en la tarea de ayudar a la Hu-
manidad en el penOLSO y peligroso, pero
infinitamente prometedor, proceso de cre-
cimiento.»

FRIEDRICH, Cari J.: Political Pathology
(La patología política). Págs. 70-85.

La vida política de todcí los tiempos
y de todos los países presenta una se-
rie de fenómenos como la corrupción, la
traición, la violencia, la deformación de
la opinión, etc., que pueden considerarse
como patológicos en relación con el or-
den normativo existente en una socie-
dad determinada. La existencia univer*-
sal de estas manifestaciones «inmorales»
y el examen de las mismas desde una
perspectiva autónoma revelan, sin em-
bargo, su funcionalidad para los sistemas
políticos en que se desarrollan, ya que
«ayudan a los políticos a adaptar las rí'
gidas estructuras formales. a la evolu-
ción de los intereses, valores y creencias
de la comunidad, y hacen así posible la
movilidad y la decisión, facilitando, ade
más, el control de situaciones y conste-
laciones altamente dinámicas». Ahora
bien: existe un límite, distinto eti cada
situación, a partir del cual este tipo de
prácticas se convierten en disfuncionales,
llegando a configurarse como un factor
adverso para la supervivencia del siste-
ma político, como atestigua el estudio
histórico de la decadencia y desapari-
ción de muchos regímenes. Los códigos
éticos vigentes en la colectividad, al san-
cionar negativamente los fenómenos ci-
tados, cumplen la misión de restringir
su empleo, o al menos de exigir una jus-
tificación, «por razón de Estado», para
su utilización.
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5MITH, Gordon: The Future of West
Germán Poütícs (El futuro de la poli-
tica de Alemania occidental). Páginas
86-95.

La naturaleza de los problemas que
gravitan sobre la actual sociedad alema-
na, sobre todo el de la reunificación, y
el funcionamiento de los partidos políti-
•cos, llevan a la conclusión, paradójica en
apariencia, de que las dos grandes ame-
nazas que pesan sobre el futuro de Ale-
mania occidental son una excesiva esta-
bilidad o una igualmente excesiva ines-
tabilidad. Los temores ante la primera
se justifican por el obsesivo respeto al
«statu quo» de los dos grandes partidos
y por la posibilidad de que ninguno de
ellos se atreva a proponer, en vista del
•conservadurismo del electorado, una nue-
va línea, un enfoque más realista y di-
námico de los problemas planteados. El
segundo de los peligros citados estará
presente mientras subsistan las condicio-
nes actuales que en muchos casos ofre-
cen un porencial conflictivo muy elevado,
susceptible de producir un renacimiento
•del extremismo, limitado, por el momen-
to, a brotas ocasionales.

El autor sugiere que la colaboración de
la Democracia Cristiana y de la Social-
Democracia, a nivel gubernamental, se-
ría el método más adecuado para hacer
frente con eficacia a los dilemas presentes
y futuros. «Una responsabilidad comparti-
da y permanente debilitaría la tendencia
a considerar las concesiones como una
debilidad y a tratar las iniciativas fun-
damentales como infracciones de un 'ta-
bú.»—A. G.

ZEITSCHRIFT FÜR POLITIK

Colonia-Berlín-Muních

Año T3, mím. i, 1966.

MAYER, Jacob Peter; Alexis de Tocque-
ville und Kart Marx. Affinitaten vnd

GegensaZe (Alexis de Tocqueville y
Carlos Marx: afinidades y contraposi'
Clones). Págs. 1-13.

Sin conocerse personalmente Tccque-
ville y Marx, dos contemporáneos del si-
glo XIX, acusan una serie de afinida-
des, pero al mismo tiempo difieren con-
siderablemente en el enfoque de los pro-
blemas que traía consigo la época en que
vivían.

En el Manifiesto comunista, Marx dice
que la Historia es la historia de la lu-
cha de clases; Tocqueville, por su par-
te, afirma en L'Ancien Rggime et la
Révohition (1856) que las clases sociales
deberían ser el contenido de la Historia.
Otro ejemplo de la comunidad de ideas
entre los dos pensadores es la considera-
ción de que la Revolución de 1789 es
tan sólo una fase de un proceso revolu-
cionario paneuropeo.

El carácter revolucionario de! proceso
social es visto, por ambos pensadores ya
de distinta manera. Marx es radicalista y
Tocqueville, en cambio, mucho más mo-
derado. Lo mismo vale, por ejemplo,'
para la »desaparición» de la sociedad ca-
pitalista o para ciertos problemas socio-
lógicos.

MoRKEL, Arnd: Montequieu's Begriff def
Despotie (El concepto montequieuiano
del despotismo), ágs. 14-32.

El despotismo era en Montesquieu una
preocupación constante, prestándole aten'
ción no solamente en sus obras princi'
pales, sino también en sus escritos po'
líticos menos conocidos. Lo que salta a
la vista es que su concepto del despo'
tismo sigue siendo actual. Solamente el
análisis del mismo ha experimentado al'
gunos progresos: es más detallado, pre'
ciso y sistemático.

Para Montesquieu, el despotismo es
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una forma de gobierno muy peligrosa.
Per cierto existen varios tipos de despo-
tismo, según las circunstancias de un
lugar y momento determinados, dándose,
además, formas de despotismo de las
cuales Montesquieu no pudo tener to-
davía idea alguna. Por ello» es necesario
proseguir ocupándose del despotismo, ya
que, aparte de instrumentos naturales y
psicológicos, se dan hoy día circunstan-
cias económicas y sociales que originan
la aparición de esa forma de Estado. En
todo caso queda por contestar la pre-
gunta de si en determinadas circunstan-
das es o no evitable e! despotismo.

STAFFORD, John: Portugal: WurZel in
Afrika (Raíces de Portugal en África).
Páginas 76-83.

La presencia de. los portugueses en
África es de cuatrocientos cincuenta años
y Portugal cree que los problemas con
que ha de enfrentarse a continuación no
son insuperables; sólo que no hay lu-
gar a una paulatina independización de
sus posesiones, al ejemplo de Gran Bre-
taña o Francia, porque, al parecer, los
portugueses necesitan de las mismas, so-
bre todo desde el punto de vista econó-
mico.

La actual política de Lisboa en sus
provincias de Ultramar responde a la
línea trazada hace cuarenta años por Sa-
lazar. Hay que insistir en que el pro-
blema es de carácter económico y Portu-
gal está dispuesto a pagar un alto precio
por seguir en el Continente negro. Es
posible que un día se llegue a la fór-
mula «brasileña», y quizá pudieran con-
servarse lazos económicos, políticos y cul-
turales de estos territorios con la madre
patria. Lo probable a la hora actual es
que la presencia de los portugueses en
África no dé lugar a dudas: corrientes
independistas están condenadas al fraca-
so.—S. G.

SOCIOLOGÍA

POPULATION

París

Núm. 2, marzo-abril 1966.

PlGEAUD, Henri; BERGUES, Héléne, y
SUTTER, Jean: Attitudes devant la
maternité. Une enquéte a Lyon (Acti-
tudes ante la maternidad. Una encues-
ta en Lyon). Págs. 231-272.

La presente encuesta, desarrollada en
Lyon, responde, como- sus predecesoras
de París y Grenoble, al interés por al-
canzar un conocimiento científico de la
actitud de la mujer ante la maternidad.
Tuvo lugar en dos planos: mientras que
una primera serie de mujeres fue inte-
rrogada con ocasión de su primera visita
prenatal, hacia el tercer mes de gesta-
ción (307 observaciones), una segunda se-
rie incluyó el interrogatorio de mujeres
que acababan de dar a luz (706 observa-
ciones). La entrevista se realizó en pleno
aislamiento, corriendo a cargo del médi-
co de servicio, a quien pudieran contes-
tar sin reservas. En el camino de pre-
paración de una encuesta que abarque
toda Francia, el buen éxito de los traba-
jos de Lyon hacen aconsejable que el
próximo ensayo se efectúe en medio pu-
ramente rural.

HRNRY, Louis: Pertwrbations de la
tialité résultant de la guerre
(Perturbaciones de los índices de nup-
cialidad como resultado de la guerra
de 1014-18). ágs. 263-332.

Este notable estudio de historia de la
población tiende a examinar cuál fue el
efecto de las mermas apreciadas en la
población masculina francesa sobre los
índices de nupcialidad, y por tanto, so-
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bre el celibato de las mujeres francesas
afectadas por ¡a muerte de su marido o
su novio en e! conflicto bélico. Y el ana'
lisis longitudinal de la nupcialidad de
las generaciones femeninas denuncia que
los eíectcs fueron mucho menores de lo
que pudiera pensarse: la pérdida de
hombres no impulsó ai celibato más que
a un 2,5 por 100 de las mujeres de estas
generaciones, aunque la guerra provoca'
se la muerte del 15 al 20 por 100 de los
hombres con quienes normalmente se
hubieran casado estas mujeres. ¿Cómo
se produjo esta compensación? En parte,
por la implantación de extranjeros en
Francia, por una tendencia a volverse a
casar más acentuada en viudos y divor'
ciados y asimismo por el cruce de gene-
raciones, un considerable incremento en
el reclutamiento de maridos de genera-
ciones inferiores por estas mujeres. «En
líneas generales, los hombres muertos en
la guerra han sido reemplazados por otros
más jóvenes.» Puede pensarse, en conse-
cuencia, en alcanzar una generalización:
«Las generaciones amenazadas por un
desequilibrio con un fuerte aumento del
celibato escapan a él porque, por una
parte, el desequilibrio' provoca una su-
pernupcialidad de las generaciones mer-
madas, y por otra, los compañeros que
faltan son obtenidos entre las generacio-
nes más jóvenes.»

lisis longitudinal de una cohorte a los fe'
nómenos de la movilidad social. Se tra-
ta de describir, por generaciones, la mc~-
viiidad geográfica de las personas inte-
rrogadas, apreciando la importancia de
los cambios de profesión que, como es
sabido, acompañan normalmente a los-
desplazamientos. Como resultado, pare-
ce indicar el estudio un menor ritmo de
cambio entre las personas de mayor edad:
los nacidos con anterioridad a igio co-
nocieron, a partir de los quince años, sólo1

un 1,7 de cambio de residencia como me-
dia, y solamente un 0,34 de situación pro-
fesional. «Para las generaciones más anti-
guas, la movilidad socio-profesional ha co-
rrespondido preferentemente a cultivado-
res que han abandonado la tierra, y que
por esta razón cambiaron de residencia.
Más tarde, el éxodo rural se hizo menos
intenso, a causa quizá de un descenso
de la fecundidad, o de una población
agrícola que se ha estacionado en cier-
tas regiones. Paralelamente hubo un
cambio en la estructura de los empleos,
provocando frecuentes pasos en medio
urbano de un grupo social no agrícola a
otro.» De la movilidad profesional del
campesino, acompañada de un traslado
en el espacio, se pasó a una movilidad
socio-profesional dentro de las mismas
aglomeraciones urbanas.—A. E. D.

POURCHRR, Guy: Un -essai d'analyse par
cohorte de la mobilité géographique et
professionclle (Un ensayo de análisis
par cohorte de la movilidad geográfica
y profesional). Págs. 357-378.

Guy Pourcher, autor de un espéndido
estudio sobre la procedencia regional de
los habitantes de París, desaparecía el 18
de abril de 1965, víctima de un alud.
Como homenaje postumo, publica ahora
la revista Poputation un notable ensayo
del demógrafo francés de aplicación del
método típicamente demográfico del aná-

KEVISTA ESPAÑOLA DE LA OPINIÓN
PUBLICA

Madrid

Núm. 3, enero-marzo 1966.

CAZENEUVE, Jean: Las ondas y las masas.

Páginas 0-1.

Cazeneuve parte de una preguntas
¿l>e qué manera se puede actuar sobre
las masas, modelar la opinión públicar

orientar los espíritus hacia una confor-
midad en un sentido determinado? Como
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-es sabido, el avance técnico • -no siempre
-encaminado a racionalizar— de estos me-
dios ha sido espectacular en las últimas
décadas. Concretamente, el cine, y so-
bre todo la radio y la televisión formu-
lan para nuestro tema supuestos dife-
rentes. al_a difusión de los sonidos y de
las imágenes a través de las ondas llega
hasta la masa en su estado de dispersión
natural, al penetrar en los hogares. Ade-
más, es instantánea y omnipresente. Fi-
nalmente, puede pretender, mucho más
que el cine, informar, educar.» Claro que
si se enfrentan con las opiniones pre-
establecidas puede producirse un efecto
boomerang de reafirmación de las mis-
mas, pero esto no indica que su eficacia
de desviación o confirmación de lo acep-
tado sea despreciable. Existe, además, el
peligro de la cercanía entre estos medios
de comunicación audiovisuales y los com-
plejos míticos rituales típicos de la men-
talidad primitiva. Los espectadores de la
pequeña pantalla acaban por insertarse
«n un cosmos prefabricado que identifi-
can con la experiencia vivida. La con-
clusión de Cazeneuve es, empero, posi-
tiva. Puede esperarse que la masa per-
manezca reacia a la despersonalización y
que los responsables de los medios co-
tren conciencia del peligro que supone
su nueva dictadura. «La iniciativa y la
•creación, se ha comprobado, pueden
triunfar sobre la percepción selectiva.»
Olvidamos indicar al comienzo de nuestra
reseña que Jean Cazeneuve desempeña el
cargo de administrador en la Radio-Te-
levisión Francesa.

RoUCEK, Joseph S.: B'í impacto de los
medios de comunicación de masas en
la política americana. Págs. 51-70.

En unas breves páginas, el investiga-
dor de la Universidad de Briclgeport nos
facilita una notable imagen del alcance
de los mass'media en el mundo america-
no; una sociedad en que ccel público es
bombardeado con programas de una red

de cuatro radios nacionales, con 480 emi-
soras, y tres redes de televisión nacio-
nal, con 600 canales. Para recibir estos
programas el pueblo americano posee
56 millones de aparatos de televisión,
43 millones de radios de coche y al me-
nos una radio por casa». En 1963, los
americanos gastaron en publicidad las si-
guientes cantidades: 825 millones de dó-
lares en periódicos, 295 en las redes de
radiodifusión, 820 en revistas y final-
mente un billón 15 millones de dólares
en televisión. La influencia política de la
radio se inició seriamente en 1924, cuan-
do se retransmitieron las Convenciones
de los dos grandes partidos, y la de la
televisión en 1948. El apogeo de la se-
gunda se obtuvo con el célebre enfren-
tamiento Nixon-Kennedy de igóo. So-
bre el estilo e intenciones de estas cam-
pañas radiadas o televisadas, Roucek cita
ana ejemplar instrucción del equipo elec-
toral republicano en 1944: «Presentar al
electorado, convencerle, introducirle y
grabarla por repetición fuertes e irrefu-
tables razones para votar por Tom E.
Dewey o contra F. D. Roosevelt durante
un minuto y rompiendo la cadena de
anuncios.» Kn sentido contrario a este
progreso de la radio y la televisión, el
poder de la Prensa merma gradualmente.
Un ejemplo: a principic-s de siglo exis-
tían en Nueva York 25 periódicos, y aho-
ra sólo hay seis que luchan por sobrevi-
vir. En conjunto, puede concluirse que
los medios de comunicación de masas son
mucho más eficaces para reforzar las
creencias existentes que para dar vida a
otras nuevas. De ahí su peso en una so-
ciedad eminente y progresivamente con-
servadora como la norteamericana para
apuntalar el establishment.

EBBINGHAUSEN, Rali: ¿Se hace política
a través de las encuestas? Págs. 93-101.

En las recientes elecciones alemanas, el
rotundo triunfo de los cristiano-demó-
cratas no aparecía por lado alguno en
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las previsiones realizadas en las semanas
anteriores a la votación. Sólo dos días
antes de ella, uno de los dos Institutos
encargados alteró radicalmente su pro-
nóstico, otorgando un 49,5 por 100 de
vetos a los primeros y solamente el 38,5
por 100 para la Social'Democracia de
Brandt. ¿Cuál es el papel efectivo que
desempeñan estas previsiones en la con'
figuración de la opinión pública preelec-
toral? Las críticas suscitadas por el caso
anterior quedan sumergidas en el males'
tar que produce la progresiva pérdida de
alientos democráticos en la República Fe-
deral. Puede pensarse que la investiga-
ción de la opinión ha ayudado a la es-
tabüización del Gobierno, proporcionan'
do a éste medios para amoldarse a los
cambios de opinión y presentar leyes
«oportunas», medios de obtener votos de
que carece Ja oposición, en vías de éter'
tuzarse, que constituyen los socialistas.

FERRANDO BADI'A, Juan: Status y rol de
los grupos de presión en el seno del
régimen político. P'ágs. ny-164.

Ferrando nos hace llegar ahora un ex-
tenso trabajo meditado como introduc-
ción al libro de Finer El Imperio anónú
mo, cuyo objeto son los grupos de pre-
sión en el régimen político anglosajón.
Un régimen que, efectivamente, les abre
amplias posibilidades de una acción que,
en ocasiones, limita y frena. En la Gran
Bretaña, «los grupos de interés y de pre-
sión desempeñan unas funciones comple-
mentarias de los partidos, convirtiéndose,
pues, en cauces normales de participa'
ción del ciudadano en la vida política del
país. De ahí que se pueda afirmar que la,
Gran Bretaña, con su institucionalización
íormal o informal de la acción de los
grupos de interés y de presión, va ca-
mino de realizar uno de los tipos de de-
mocracia económica y social • democra-

cia gobernante, en suma—, digno com-
plemento de su democracia políticav.—
A. E. D.

REVISTA INTERNACIONAL
DE SOCIOLOGÍA

Madrid

Núm. 88, octubre-diciembre 1964.

PRADES, J. A.: Valores religiosos en me-
dio urbano: formulación de hipótesis.
Páginas 505-531.

El trabajo de Prades se abre con una
amplia introducción sobre lo que el aU'
tor entiende por medio- urbano y por
valor religioso. Sentadas estas bases, «el
problema urbano favorece el tipo de va'
lor religioso considerado, en orden a des'
cubrir todo el significado de tal relación
en la comprensión de la función global
de la institución religiosa en la sociedad
moderna». Es claro que el medio urbano
ejerce una influencia sobre el fenómeno
de la práctica religiosa, en función del
lugar privilegiado que la ciudad es para
la difusión de ideas y comportamientos
que van apareciendo en la sociedad. Ca*
be admitir que cía integración cultural,
en nuestro mundo moderno, se hace a
partir de los medios urbanos cuyo dina'
mismo alcance mayor zona de influen-
cia».

DANTÍN GALLEGO, Juan: Notas sobre el
gamberrismo, Págs. 533-544.

El doctor Dantín Gallego hace un es-
tudio de los distintos tipos y actos de
gamberrismo en nuestra sociedad, seguí'
do de un esbozo de tipología para so-
ciedades basadas, respectivamente, en el
colectivismo y el individualismo. Y cie-
rra ¡as páginas una interrogante sobre
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la actitud a adoptar hacia el gamberro,
habida cuenta de su carácter psicológico WALKBR, Kenneth N. : ha socialización
o situacional.—A. E. D. política en las Universidades iberoame-

ricanas. Págs. 200-219.

REVISTA LATINOAMERICANA
DE SOCIOLOGÍA

Buenos Aires

Vol. 1, núm. 2, julio 1965.

CARDCSO, Fernando Henrique: Análisis
sociológico del desarrollo económico.
Páginas 178*199.

«Los esquemas abstractos de análisis
que dominan las ciencias sociales han
penetrado en nuestros estudios sabré el
proceso de desarrollo y en la explicación
de la formación de las sociedades indus-
triales.» Así inicia Caldoso su inteligente
crítica de los diferentes modelos de des-
arrollo, desde las extendidas cinco etapas
de Rostow hasta el modelo de Hoselitz,
en ia línea de Parsons. En el caso de
aquél, advierte Cardóse, que al ernpiris'
mo de la prueba apoyado en una arbi-
traria selección de ejemplos añade un
pseudoformalismo descriptivo con la sus-
titución del rigor en el encadenamiento
de proposiciones por la hábil yuxtapo-
sición de variables abstractas. Respecto a
Hoselitz, pretende con la multiplicidad
de variables encubrir las relaciones abs-
tractas típicas del enfoque funeionalista.
«La concreción histórica de un tipo de
desarrollo en una sociedad particular
cualquiera dependerá siempre del plus
representado por la dirección que los
movimientos sociales asuman: socialismo,
capitalismo, estatismo, privatismo no
son. resultados de una situación dada.
Se construyen, como invención histórica,
a partir de movimientos sociales con-
cretos, sin cuya explicación puede ha-
ber análisis del desarrollo, pero> no so-
ciología del desarrollo.»

Este trabajo tiende a examinar la ac-
titud hacia la política de universitarios
pertenecientes a tres sociedades hispa-
noamericanas: Argentina, Colombia y
Puerto Rico. Se presta en él especial
atención a la valoración que los estu-
diantes hacen de los roles políticos, la
responsabilidad de 3os políticos, los pro-
cesos electorales y la propia sociedad. Y
la consecuencia es comprobar que «la
educación tiende a incrementar aquellos
valeres que apoyan a los procesos e ins-
tituciones democráticos», al propio tiem-
po que «tiende a aumentar la orientación
crítica con respecto al sistema político».
"En general —concluye Walker—, pue-
de decirse que los estudiantes tienen
una tendencia a reflejar la cultura polí-
tica de su propia sociedad, en tanto que
la participación activa en la política de
la Universidad desempeña un papel es-
pecialmente importante en el proceso de
socialización política.»

SIGAL, Silvia, y VARÓN, Elíseo: Nota
sobre las relaciones entre psicología y
sociología. Págs. 220-7.30.

El viejo problema de delimitación en-
tre la psicología y la sociología ha per-
manecido como- objeto de preocupación
para diversos autores en los últimos años,
desde Parsons a Smelser, pasando por
Newcomb, Inkeles, Toíman, etc. A dis-
tintas concepciones de la teoría socioló-
gica corresponden diferentes fronteras
entre ambas ciencias. Para los autores,
es preciso tener en. cuenta que para to-
das las ciencias sociales hay un vínico
universo de observables: la conducta y
sus productos materiales. Y que los dis-
tintos niveles de análisis que requieren
psicología y sociología corresponden a
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distintos niveles de significación de la
acción social. Siendo la única manera
lícita, de relacionar los niveles de análi-
sis hacerlo mediante unidades que sean
significativas en ambos niveles. No pue-
de proceder, por consiguiente, de un solo
nivel. Más si se pretende elaborar una
teoría desde este supuesto limitado que
se. halla limpia de implicaciones ideoló-
gicas.

Vol. I, núm. 3, noviembre 1965.

CUCULLO, Gloria, y GARGAGLIONE, Elvi-
ra : Delincuencia, y clase social, Páginas
314-331.

El estudio viene suscitado por la de-
lincuencia de cuello blanco y corbata, es
decir, por la que corre a cargo de per-
sonas que para ello precisan oportunida-
des y conocimientos que habitualmente
requieren una cierta posición social. Es
.un comportamiento delictivo ligado al
funcionamiento diario de la sociedad,
.como a él está vinculado el hurto y el
asalto. Intentando mostrar la importan-
cia de su estudio, escriben las autoras:
«La delincuencia de cuello- y corbata nos
permite estudiar el efecto de una con-
ducta delictiva al nivel de aspectos im-
portantes de la estructura social. Nos
permite considerar, por lo demás, no el
•efecto de normas aisladas o de su in-
fracción, sino de conjuntos de normas re-
feridas a un sector influyente de la vida
social.»

MARTINS, Luciano: Aspectos políticos de
la revolución brasileña. Págs. 390-411.

El reciente golpe militar argentino fue
precedido por el que, hace ya un par
de años, depuso al Presidente brasileño
Joao Gculart. Desde entonces, el análisis
de lo.s factores que abocaron al nuevo
Estado de Castelo Branco ha sido uno

de los mayores objetos de preocupación
para los sociólogos iberoamericanos. Lo
prueba una vez más el artículo que re-
señamos, coincidente en líneas generales
con otros ya conocidos. El lector lo
comprenderá con la simple reproducción
de algunos de sus párrafos finales: «El
movimiento de abril unió así a todas las
clases poseedoras de la sociedad; los sec-
tores agrarios, por el temor a la refor-
ma ; los sectores industriales, por el
miedo de la pérdida de sus mecanismos
de seguridad; las clases medias, por su
pánico a ver acortada la distancia social
que las separa de las masas... Esa con-
figuración de intereses, además, es lo
que explica las actuales disensiones ma-
nifestadas en los sectores victoriosos...
El Mariscal Presidente practica una es-
pecie de bonapartismo al revés, que con-
siste en desagradar a todos simultánea-
mente, reduciendo sus puntos de apoyo,
por tanto, a su facción militar y a los
intereses extranjeros.»

IANNI, Octavian Sociología de la sociolo*
gía en América latina. Págs, 414-430.

Partiendo de la innegable relación con-
dicionante que se da entre el pensamien-
to científico y las configuraciones socia-
les de la vida humana, el profesor de
Sao Paulo nos proporciona una breve pa-
norámica de la situación actual de la
sociología en América del Sur. Observa
que la principal cuestión teórica susci-
tada es el enfrentamiento entre induc-
ción cuantitativa e inducción cualitati-
va, cuando, de hecho, entre ambas ten-
dencias no siempre hay antagonismo',
sino que con frecuencia aparecen asocia-
das. A pesar de ello, «persiste en el es-
píritu de los sociólogos iberoamericanos
la idea de que existe una diferencia y
oposición radical entre la inducción cuan-
titativa y la inducción cualitativa, entre
las monografías y las inducciones glo-
bales». De cualquier forma, la sociología
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iberoamericana revela escasa preocupa'
don por cuestiones teóricas. Con lo cual
resurge el problema de las vinculaciones
entre las ciencias sociales y la exigencia
de recuperar un punto de vista global.—
A. E. D.

REVUE DE L'INSTITUT
DE SOCIOLOGIE

Bruselas

la posibilidad de una continuación en el
deterioro de la relación real de intercatri'
bio, el profesor de Nancy cree en la
existencia de algunas alternativas. Tan-
to el crecimiento demográfico —con la
consiguiente revalorización de los pto-
ductos alimenticios— como la propia re-
distribución ocasionada por el crecimien-
to de los países industriales y la diver-
sificación de las exportaciones en los sub-
desarrollados pueden contrarrestar aque-
lia tendencia.

Núm. 2, 1965.

LAÍX., K. B.: Réargamisation du commeT*
ce mondial. División internationaíe du
travail (La reorganización del comercio
mundial. División internacional del
trabajo). Págs. 261-267.

El Ministro indio de Asuntos Econó-
micos constata que, avanzado el cuarto
año de la Década para el Desarrollo, la
situación de las masas hambrientas no
ha podido mejorarse en forma aprecia-
dle. Sólo un crecimiento de las importa-
ciones procedentes de los países en vías
de desarrollo puede quebrar el círculo
vicioso que implica el desfase actual,
que incluso lleva a una merma en las
exportaciones de los países industriali-
zados. Se trata de buscar una reorga-
nización del comercio mundial con mi-
ras de • diversificar las fuentes de los pro-
ductos manufacturados, lo que exige un
proceso de readaptación que deben guiar
los países ya desarrollados.

'GENDARME, R. ¡ Le commerce exiériewr
et le sous'dévelopfiement, (El comercio
exterior y el subdesarro-llo). Páginas
277-289.

¿Cuál puede ser la evolución futura
del comercio entre el Tercer Mundo y
los países desarrollados? Aun admitiendo

GOFFIN, Joseph: La genese d'un nmweau
contrat social h VéchelU mondiale {La
génesis de un nueco contrato social a

escala mundial). Págs. 301-308.

El problema de nuestra época es, fun-
damentalmente, desarrollar las tres cuar-
tas partes del globo. Frente a una Europa,
una América del Norte, la Unión Sovié-
tica y Australia en plena expansión exis-
ten un Asia y una Iberoamérica que ape-
nas progresan. Los problemas de este
desfase son los que Joseph Goffin ana-
liza desde el ángulo del factor trabajo.

Núm. 3, 1965.

DBLOURME, Alfred: L'ingérüeur et le
syndicaUsme des cadres (El ingeniero y
el sindicalismo de los cuadros). Pági-
nas 425-431.

Comienza planteándose Delourme el al-
cance y significado del término «cuadro»,
que, a su juicio, «designa habitualmente
las personas que en la Empresa ejercen
una autoridad, asumen una responsabi-
lidad, o a grosso modo; constituyen con
frecuencia la prolongación de la direc-
ción». Numéricamente, constituyen en-
tre el 4 y el 9 por 100 de la población
asalariada. Siendo un grupo que, en bue-
na medida, carece de homogeneidad, su
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reivindicación fundamental, según De-
lourme, habría de ser una democratiza-
ción de la economía: na sólo han de
obrar el crecimiento económico del país,
sino que han de buscar la justa distri-
bución de la riqueza. Pero aunque este
objetivo se hallase definido, ¿se cuenta
con las estructuras que faciliten su per-
secucicn? La transformación de las es-
tructuras presentes no puede lograrse con
un sindicalismo de cuadros, estrictamen-
te profesional. Los ingenieros, concluye,
deben integrarse y ser factores de trans-
formación en los movimientos sindicales
que desean la democracia económica.

SNOY y D'OPPUERS, Barón: Le probleme
des cadres dans l'entreprise en 1965
(El problema de los cuadros en la Em-
presa en el año 1965). Págs. 433-441.

El barón Snoy y d'Oppuers, adminis-
trador-delegado de la Compañía de Ul-
tramar, representa la mentalidad del gran
empresariado católico. La insatisfacción
de los cuadros! fruto de la creciente com-
plejidad de la Empresa en la sociedad
industrial encuentra eco en el ámbito
patronal, preocupado por encontrarle una
solución siquiera en alguno de sus as-
pectos.

MALTERRE, M. A.: Vingénieur et le syn-
dycálisme des cadres (El ingeniero y el
sindicalismo de los cuadros). Páginas
451-460.

El señor Malterre, presidente de la
Confederación General de Cuadros Fran-
cesa, representa lógicamente el punto de
vista de un sindicalismo profesional,
opuesto, por tanto, a la perspectiva an-
tes expresada por Alfred Delourme. Se-
gún él, los cuadros, al menos los fran-
ceses, poseen una doctrina realista, prag-
mática, etc.—A. H. D.

POLÍTICA EUROPEA

DOCUMENTS

París

Año 20, núm. 6, 1965.

Entre le libéralisme économique et l'Etat-
Providence (Entre el liberalismo eco-
nómico y el Estado-Providencia). Pá-
ginas 7-29.

Las dos guerras mundiales tuvieron
como repercusión la reducción a cero de
los ahorros acumulados por las amplias
masas de la población alemana. Era im-
posible protegerse contra posibles fallos
de la vida. Aquí yacen los cimientos del
Estado-Providencia, teniendo para esa
función mejores condiciones de existencia
que en cualquier otra ocasión.

El Estado, en cuanto iniciador de dos
inflaciones, no se consideraba tan sólo
como llamado a socorrer a la clase me-
dia empobrecida para recobrar una cier-
ta riqueza, sino a esforzarse en familia-
rizal', por primera vez, a los obreros con
¡a posesión de carnets y cartillas de aho-
rro y de papeles-valores. Esta iniciativa
se basaba en la idea de que un pueblo-
de propietarios es menos sensible que
aquel que está expuesto a influencias co-
lectivistas.

En su conjunto, se trata de la repar-
tición de la renta nacional en la Repú-
blica Federal de Alemania y en Berlín-
Oeste, del problema del Estado como-
principal colector de fondos, de la con-
centración de la riqueza en el seno de
hogares independientes; en cuanto a la
política relativa a la propiedad, constan
los estímulos de ahorro base y del que
está destinado a la construcción, y te-
niendo en cuenta la presencia de gran-
des masas de trabajadores, se «popula-
riza» el sistema accionista. Otro de los
factores de gran importancia es la reduc-
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ción de los impuestos sobre la renta y
los salarios. Se construyen viviendas de
carácter social, facilitando para este fin
subvenciones. Sin embargo, toda la po-
lítica económica es precedida de una le-
gislación: la primera ley sobre la cons-
trucción de viviendas fue promulgada
en 1950, invitando al Estado y a ías Co-
munas a considerar el estímulo de la
construcción de las mismas como una
tarea de primera necesidad. No obstante,
pueden correrse riesgos si una política
social resulta ser poco clara.

DOC: Le nouveau Gouvemement alie'
mand (El nuevo Gobierno alemán). Pá-
ginas 30-37.

Después de largas negociaciones, que
duraren cinco semanas, el Canciller Erhard
consiguió formar su nuevo Gobierno, ello
a base de ciertas concesiones fundamen-
tales. Erhard tuvo que aceptar la reivin-
dicación de los liberales de conservar a
Mende en el puesto de Asuntos Panale-
nianes. Con dificultad neutralizó la hos-
tilidad de Strauss y Adenauer, que in-
sistían en la necesidad de alejar de la
Koblenzstrasse a Schroder.

Problemas con que se enfrenta el nue-
vo Gobierno: 1. Reunificación, La Unión
Soviética sigue obstruyendo la reunifica-
ción del país. Esta ha de realizarse en
un ambiente de libertad y las fronteras
definitivas de Alemania han de ser tra-
zadas por un Tratado de paz firmado
con un Gobierno libremente elegido.
2. O. T. A. N, Alemania no es capaz
de defenderse por sí sola; tampoco Eu-
ropa puede conservar su libertad sin los
Estados Unidos, cuya libertad depende, a
su vez, de la Europa. La O. T. A. N.
constituye la base, de la política de de-
fensa alemana. 3. Europa, El orden eu-
ropeo antiguo y tradicional no responde
ya a las exigencias de nuestro siglo. Por
ello es preciso que nazca una nueva Eu-
ropa, al lado de los Estados Unidos y de

la U. R. S. S., pero sin limitar este ob-
jetivo a ios Estados miembros de la Co-
munidad Económica Europea. 4. ReZííciG-
nes francO'alemanas. Son una consecuen-
cia de la evolución, tratándose de rela-
ciones amistosas entre los Gobiernos y
los pueblos de los dos países.

PICAPER, Jean-Paul: "DDR" 1965: de U
dictature a l'Etab áu. peuple («KDA»
1965: de • la dictadura al Estado de¡
pueblo). P'ágs. 80-98.

El año 1965 es consagrado en la Re-
pública Democrática Alemana especial-
mente a la política exterior. Ulbricht
pretende demostrar su vitalidad y forta-
lecer la presencia de su Estado.

El comercio es el portador de su polí-
tica exterior. Intensifica sus relaciones
con Siria, y con Egipto firma un Tratado
a largo plazo. La producción se orienta
hacia artículos de alta calidad, capaces
de competir en los mercados mundiales.
Sin embargo, ha fallado este propósito,
porque el conjunto de productos califi-
cados con el índice Q representan tan
sólo un 12 por 100 de la producción. La
ciudad de Leipzig, promotora de la eco-
nomía germano-oriental, se liberaliza, in-
tentando aumentar los intercambios co-
merciales con el Occidente.

La doctrina puesta en práctica en
Leipzig contrasta radicalmente con la po-
lítica del bloque socialista sobre las cues-
tiones de la unidad del movimiento co-
munista. Berlín-Este quiere ser el fórum
del internacionalismo socialista, y recibe
a todo el mundo. Mientras tanto, teme el
establecimiento de relaciones bilaterales
entre la República Federal y sus vecinos
eslavos. Pankow aspira también a ser
portador de «buenos oficios» dentro del
campo socialista, evocando' los principios
que «unen y no separan» a los Soviets,
chinos o albaneses.

Berlín-Este también adopta medidas
para la introducción del «nuevo sistema
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económico» propugnado por Moscovia.
Mientras tanto, persiste la «dictadura del
proletariado», pero bajo la promesa de
ser próximamente el «Estado del pueblo»
como expresión viable de la «democracia
socialista».

Año 21, núm. i, 1966.

HAERDTER, Robert: Reforme de la poli-
tique étrangere? (¿Reforma de la poli'
tica exterior?). Págs. 12-17.

Es cierto, una política eficaz de reuní'
ficación alemana es indispensable. Pero
ésta no existe y muchos años de traba-
jo en este sentido no han aportado fru-
to alguno. Al contrario, se han perdido
posiciones de considerable importancia.
Berlín sigue dividido en dos partes
—ahora separadas por un muro-- y cre-
ce el número de Estados que reconocen
oficialmente a la República Democrática
Alemana. Si bien es verdad que las cua-
tro potencias victoriosas de 1945 son res-
ponsables solidariamente de la reunifíca-
ción alemana, también es cierto que la
Unión Soviética no comparte la opinión.

Hace poco, Wilhelm Wolfgang Schütz
publicó un libro titulado Refortn der
Deutschlandpotitik (Colonia y Berlín, 1965,
Kiepenheuer und Witsch, 240 págs.), su-
giriendo algunas posibilidades para la so-
lución del problema alemán. El malestar
que actualmente reina al respecto en
Alemania se debería no solamente a la
política exterior practicada por el G*v
bierno federal, sino también al espíritu
mismo que la anima. Todo indica que
las potencias no aceptarán la reunifica-
ción si ésta se transforma en un instru-
mento de peligro pata su seguridad. Por
ello quedan pendientes varias cuestiones,
como la que existe en materia nuclear,

la garantía para países no atómicos, la
no proliferación de armas nucleares des-
de el panto de vista militar, etc. Políti-
camente, sin embargo, es el problema de
las relaciones entre Bonn y Pankow; el
dilema consiste en saber si la República
Federal puede o no ser considerada como
el único portavoz del pueblo de Alema-
nia. Parece que ha perdido ya este de-
recho. Queda ahora por dar segurida-
des a los países del Este de que la re-
unificación resultaría ventajosa también
para ellos.

KULSKI, Wladyslaw W.: Slaves et ¿rfle-
mands (Eslavos y alemanes). Páginas
110-126.

Todos los europeos, incluyendo a es-
lavos, disponen de un solo y de un mis-
mo ambiente cultural; sólo que cada na-
ción ha elaborado su propia interpreta-
ción de la herencia común. De ahí las
diferencias nacionales.

En lo referente a la postura de los
pueblos eslavos hacia' la reunificación de
Alemania, no cabe duda de que el mie-
do desempeña un considerable papel, nu-
trido en abundancia por la propaganda
no siempre oficial soviética, polaca o che-
ca. Salta a la vista la desconfianza de
los polacos y de los checos, y es princi-
palmente el problema de estos dos pue-
blos el buscar soluciones aceptables para
la reunificación de Alemania. Su acción
sería también la de la U. R. S. S., por-
que otros pueblos eslavos —búlgaros, es-
lovacos, croatas, ucranianos y serbios— o
no eslavos •—magiares y rumanos— nun-
ca se manifestaron insistentemente hos-
tiles a los alemanes, y la reunifitíación
germana podría, incluso, significar para
ellos un contrapeso necesario al poderío
ruso y una garantía para su propia in-
dependencia.- —S. G.
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DOKUMENTE

Colonia

Año 21, núm. 5, 1965.

MASSIP, Roger: Die Zukunfi van EWG
v.nd NATO (El porvenir de la Cornu-
nidad Económica Europea y de la
O. T. A. N.). Págs. 352-354-

Las declaraciones del general De Gaulle
en su conferencia de Prensa de g de sep-
tiembre de 1965 han provocado en el
mundo occidental un cierto malestar res-
pecto al porvenir de la O. T. A. N. y
de la C. E. E.

Sin embargo, la postura del Presidente
francés era ya conocida, y por lo tanto,
no hizo sino confirmarla públicamente.
Parece que la postura degaullista se basa
en la fuerza de los Estados europeo'Ocd'
dentales y en la disminución del peligro
soviético. Sería la razón de por qué di'
chos Estados pretenden aflojar un tanto
su status de dependencia respecto de los
Estados Unidos, sobre todo en el terreno
militar, responsabilizándose ellos mismos
de la seguridad internacional. Se preten-
de llegar a una alianza con Washington
a base de igualdad.

En la C. E. E., De'Gaulle no acepta
la integración política ni militar. Tam-
bién en este caso Francia quiere conser-
var su condición de plena soberanía, y
la unidad eropea podría figurar, tan sólo,
a base de una asociación, dentro de la
cual cada Gobierno obraría en virtud de
sus propios intereses. En resumen, las
perspectivas son poco esperanzadoras,
tanto para la O. T. A. N. como para
la C. E. E.

FONTAINE, André: Der Weg der Politik
unter Charles de Gaulle (La política
bajo Charles de Gaulle). Págs. 369-378.

Ningún sector de la política francesa
ha sido tan fuertemente impregnado por

la actividad personal de De Gaulle como
el de la ipoíítica exterior. Su aparición
se debe a la situación que reinó durante
la IV República, identificándose él mis-
rao con la nación y llamando a los gober-
nantes del régimen anterior usurpadores.
Por cierto, en 1958 De Gaulle era la úni-
ca figura que en Francia podía prevenir
una guerra civil. Lo consiguió.

De Gaulle manifestó repetidas veces
que su deseo era que se retiraran los
Estados Unidos y la U. R. S. S. de la
escena internacional como, únicos arbi-
tros, cediendo paso a una tercera fuer-
za, que sería Europa. Sólo que él mismo
sabe que eso es imposible, y consecuen-
temente, intenta maniobrar en todas las
direcciones con el fin de ver engrande-
cido sobre todo el papel de Francia. De
Gaulle no se interesa por una participa-
ción activa de sus conciudadanos en su
política, sino tan sólo en que le presten
confianza absoluta a él mismo en per-
sona.

Año 22, núm. 1, 1966.

MASSIP, Roger: Der Weg der Sechs ist
"wiedeY frei (El camino de los Seis está
de nuevo libre). Págs. 9-10.

Con frecuencia se arguye que la polí-
tica del general De Gaulle es misteriosa.
Sin embargo» en cuanto a Europa, el caso
es exactamente contrario, porque el Pre-
sidente francés dijo ya un claro «no» a
la Europa unida. Esta unidad no sería
más que una construcción abstracta, y
por ello prefiere seguir siendo un con-
vencido nacionalista.

A pesar de la oposición francesa de
enero de 1966, en Luxemburgo, la Eu-
ropa del Tratado de Roma se afianza en
sus posiciones mirando, coa esperanza ha-
cia el futuro, especialmente en cuanto
se refiere a las competencias de la Co-
misión en el campo de la iniciativa,
que durante los últimos ocho años fue
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el motor del Mercado Común. Simple-
mente, Francia tuvo que ceder en algu-
nas de sus reivindicaciones mandátarias.
La razón de las concesiones francesas
estriba en que el Mercado Común Eu-
ropeo es en Francia ya muy popular, y
claro está, los electores siempre influyen
de una u otra forma, incluso sobre per-
sonalidades de la envergadura del gene-
ral De Gaulle.

KOELLNER, Lutz: Emwicklungshilfe am
Scheideweg (Ayuda al desarrollo en la
encrucijada). P'ágs. 17-24.

Los países industrialmente desarrolla-
dos en Europa empezaron con la ayuda
a los países en desarrollo a mediados, de
los años cincuenta. Desde entonces esta
ayuda y su política pasó por tres fases
distintas:

1. A! principio, el asunto se presentó
sólo académicamente. Se estudiaron una
serie de posibilidades y límites de una
ayuda europea, incluyendo la de la Re-
pública Federal de Alemania; mientras
se discutía en los respectivos forums par-
lamentarios, los economistas ya tenían
preparados planes más o menos con-
cretos.

1. El siguiente paso consistía en la
elaboración de principios y prácticas es-
peciales para una ayuda europea de des-
arrollo.

3. Finalmente, basándose ya en una
práctica de varios años, se multiplican las
críticas, o mejor dicho, autocríticas, que
perduran hasta la actualidad.

La situación es la siguiente: se conce-
de más importancia a créditos estatales;
asimismo se dan seguridades al capital
privado. Una cuestión aparte es la de.
cómo coordinar el proceso de ayuda.
Existen dos caminos: el de las relaciones
tradicionales de capital o el de elegir
dimensiones que conducirían hacia una
colaboración a escala mundial.—S. G.

POLÍTICA SOVIÉTICA

BULLETIN OF THE INSTITUTE
POR THE STUDY OF THE USSR

Munich

Vol. XIII, núrn. 4, 1966.

STACKELBERG, Georg A. vont The Soviet
Concept of the Revolutionary DemO'
cratic State and its Politicál Signifi-
canee (El concepto soviético' del Estado
democrático revolucionario y su signi-
ficación política). Págs. 3-13.

A finales de 1964, la Prensa soviética
empezó a aplicar el término «Estado de-
mocrático, revolucionario» a la forma de
régimen político existente en ciertos paí-
ses asiáticos y africanos.

Antes, los teóricos soviéticos (Pono-
marev y otros) propugnaban para los
nuevos Estados de las antiguas colonias
un régimen «democrático-nacional» como
camino que conduciría hacia la construc-
ción del socialismo al estilo de la Unión
Soviética. La presencia de los partidos
o grupos comunistas en dichos países era
inevitable para establecer la «dictadura
del proletariado». Sin embargo, cuando
en algunos de estos países se produce
una violenta reacción anticomunista (Re-
pública Árabe Unida, Argelia, Túnez,
Marruecos, etc.), los Soviets empiezan a
propagar el concepto de la «democracia
revolucionaria». En un artículo publica-
do en Kommunisi a finales del año 1964,
K. Brutents define a los «demócratas re-
volucionarios» asmo políticos que expe-
rimentan la influencia de la tremenda
construcción del sistema mundial socia-
lista, incluyendo' en su programa reivin-
dicaciones programáticas de los partidos
comunistas de los países liberados. En
todo caso se trataría de «luchadores por
el desarrollo socialista», sólo que existen
ya varios socialismos, entre ellos, por
ejemplo, el asiático o el africano.- -&. G.
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EINHEIT

Berlín-Este

Año 2i, núm. 4, 1966.

MATÜRN, Herrnann: Die revolutionaren
Tradition-en der deutschen Arbeiterbe'
wegung leben im Kampf der So&alu
stischen Einheitspartei Deutschlands
(Las tradiciones revolucionarias cíei mo-
vimiento obrero alemán viven en !a
lucha del Partido Socialista Unido de
Alemania). Págs. 430-438.

Hace veinte años nació ei SED, cons-
tituyendo un «factor crucial en la histo-
ria del movimiento obrero alemán». Co-
mo la clase más progresista y revolucio-
naria, el proletariado estableció como ob-
jetivo la eliminación de la explotación
de la sociedad en virtud de las necesi-
dades y de los intereses de la nación. Y
en su proclama fundacional, el SED pos-
tulaba la «reconstitución de la unidad de
Alemania en forma de una República an-
tifascista y parlamentario-democrática».

Hoy día existe ya la República Demo-
crática Alemana como la gran comuni-
dad socialista del pueblo y también como
núcleo del futuro Estado unitario alemán.
El internacionalismo proletario y socia-
lista forma parte integrante de la vida
pública de la R. D. A. y se manifiesta
en la lucha por el fortalecimiento econó-
mio!>, político, militar e ideológico de
«nuestro poder de obreros y campesinos,
de cuya fuerza hoy día ya depende en
gran parte la paz en Europa».

NORDEN, Albertí Arbeiterklasse und Na-
tion (Proletariado y nación). Páginas
451 -465-

En el Manifiesto comunista se decla-
raba la guerra a la dominación burguesa
y se propugnaba la conquista del Poder

político por el proletariado. Pues bien,
en la R. D. A. fue derribado el régimen
burgués y el proletariado conquistó el
Poder político. Ai mismo tiempo fueron
eliminadas las relaciones capitalistas de
la producción y también la explotación
del hombre por el hombre. Los medios
de producción pasaron a manos del Es-
tado, incluyendo el sector agrícola.

En la R. D. A. el proletariado' pasó
a ser la vanguardia de la nación, por lo
cual han sido suprimidos también los
instrumentos de explotación de los pue-
blos por otros pueblos. Todo ello es
fruto de la política obrera alemana de
los últimos ciento veinte años, pero el
año 1945 es en este sentido, año de gran-
des acontecimientos, porque en él estri-
ban los fundamentos de la R. D. A., del
primer Estado alemán del pueblo, que
lucha contra la guerra y los militaristas
de Alemania occidental.

BSTUDIOS SOBRE LA UNION
SOVIÉTICA

Munich

Vol. VI, núm. 18, 1966.

KASHlN, A.: El aspecto geopolítica del
conflicto chino-soviético. Págs. 3-16.

El 1 de octubre de 1949 nace la Repú-
blica popular de China, y el 14 de fe-
brero de 1950, Moscovia y Pekín fir-
man una serie de Convenios, entre ellos
el Tratado de amistad, alianza y ayuda
mutua, en presencia del propio Mao Tse-
tung. Este Tratado reflejaba tanto, la
situación política en Asia como el plan
de acción elaborado conjuntamente por
Mao y Stalin. Durante muchos años ese
documento era la única base de la alian-
za chino-soviética.

Pues bien, dicho Tratado ha sido vio-
lado repetidas veces por ambas partes.
Sin abordar el fondo ideológico del con-
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flicto actual, sus causas son de carácter
geopolítico, en primer lugar, por la sen-
cilla razón de que bajo un régimen to-
talitario China se ha hecho fuerte, tra-
tando de proseguir una política expan-
sionista. En efecto, ya Stalin se dio
cuenta de que sería imposible hacer de
Pekín un satélite de Moscovia. En cam-
bio, una Chiaa independiente tendería
a hacer realidad lo que considerara como
su misión histórica. Exactamente esto es
lo que está llevando a cabo, incluyendo
sus reivindicaciones territoriales hacia los
países vecinos también la Unión Sovié-
tica.

TEKINER, Suleyman: La situación de las
lenguas nacionales en las Repúblicas
orientales de la U. R. S. S. Páginas
29-43.

Entre los numerosos problemas con
que se enfrentan las Repúblicas nacio-
nales y autónomas de la Unión existe el
de las lenguas nacionales de los pueblos
no rusos. Por un lado, se pretende des-
arrollar, al menos teóricamente, la cul-
tura y la lengua nacionales, pero, por
el otro, no es un secreto que dichos
pueblos están expuestos a una fuerte
presión ejercida por la cultura y el idio-
ma rusos, por lo cual cabe hablar de un
intento de asimilación por parte del Go-
bierno central.

La historia de la transformación de
las lenguas nacionales en «lenguas ofi-
ciales de los respectivos Estados» no ru-
sos es inverosímil. En las discusiones de
reciente fecha sobre este asunto, los
círculos no rusos recurren con frecuen-
cia a Lenin, quien se manifestó contra
la implantación del ruso como idioma
obligatorio para los no rusos. Sin em-
bargo, Lenin también advirtió que «la
necesidad económica obliga a los pue-
blos que viven dentro de un Estado a
aprender el idioma de la mayoría»; es
decir, para que un no ruso tenga acceso

a cargos y ventajas sociales, económicos-
o políticos, tiene que dominar el ruso.- •
S. G.

PROBLEMAS DEL COMUNISMO

Washington

Vol. XII, núm. 6, 1965.

HOLI.ANDER, Paul: Los dilemas de \&
sociología soviética. Págs. 38-32,

En la sociedad occidental, la sociología
se clasifica con frecuencia en dos princi-
pales ramas: como un instrumento po-
tencialmente peligroso de la especulación
social, o como un resultado del raciona-
lismo, siendo, por lo tanto, una expre-
sión del examen de la sociedad misma.
En este segundo caso, la concepción po-
sitiva de la sociología otorga a la teoría
el poder para combatir el prejuicio, la
falsedad y el oscurantismo. Sin embar-
go, algunos creen que tal facultad de
la sociología puede darse sólo cuando
está libre de interferencias externas, par-
ticularmente políticas.

De ¡o poco que se sabe hoy día de la
sociología soviética destaca su postura
negativa hacia la sociología occidental,
arguyendo, por ejemplo, los críticos so-
viéticos que pueden estar dispuestos a
aceptar la posibilidad de que las posi-
ciones ideológicas mismas puedan ser
arrancadas de los factores irracionales y
emocionales.

El sociólogo soviético es parte del
cuerpo socialista unido. Cuando está se-
guro del apoyo de la voluntad popular,
puede realizar una investigación social...
Con ello se quiere decir que es inadmisi-
ble el voluntarismo o la arbitrariedad, ya
que cualquier opinión es considerada
sólo como una hipótesis, a menos que
sea probada por la experiencia y la prác-
tica. Saltan a la vista los límites ideoló-
gicos impuestos a cualquier clase de in-
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vestigación. El partido comunista inter-
viene en todos los sectores del acontecer
social.

Es probable, si no seguro, que la so-
ciología soviética permanecerá siendo una
ilustración clarísima de la interdependen-
cia entre las instituciones políticas y la
sitaadón económica.—S. C.

una nueva ordenación de la comunidad de
los pueblos.» Es, por tanto, una bipola-
ridad entre dos polos opuestos de atrac-
ción la que caracteriza el momento histó-
rico actual: entre esa naciente comunidad
universal de los pueblos y la vieja co-
munidad de Estados, de hecho presidida
por un grupo gobernante.—A. E. D.

DERECHO HISTORIA

JUS

Milán

Año XVI, fase. III-IV, julio-diciembre
de 1965.

BENTIVOGLIO, Ludovico Matteo: Bí¿wí¿(-
rith dell'organiXX/XZione intemazionale:
comunith degli Stati o comunitil dei
popoli? (La bipolaridad de la organiza-
ción internacional: ¿Comunidad de los
Estados o comunidad de los pueblos?).
Páginas 299-317.

En la línea realista de Quadri, sostiene
el profesor de Parma que «la organiza-
ción internacional opera sobre el terreno
de las modificaciones estructurales del
ordenamiento jurídico, y constituye per
sí misma, en su nota distintiva típica,
un fenómeno de estructura, irreducible,
por tanto, a una configuración en tér-
minos exclusivamente normativos». De
suerte que el estudio de la organización
internacional ha de tener por objeto pro-
pio aquellos fenómenos a través de los
cuales se efectúa una gradual estructura-
ción orgánica de la Comunidad de Esta-
dos. Estructuración que significa cambio,
bajo el signo de la creciente consideración
de los individuos, en tanto que miembros
de la comunidad universal del género hu-
mano, «Así la organización internacional,
en sus múltiples aspectos, tendencialmente
universales y más específicamente secto-
riales, se convierte en garante de los inte-
reses que trascienden el particularismo es-
tatal y revela el diseño constructivo de

HISTORISCHE ZEITSCHR1FT

Munich

Tomo 202, núm. 1, 1966.

SCHIEDER, Theodor: Typologie una Er-
scheinungsfonnen des Nationabtaals in
Europa (Tipología y formas del Estado
nacional en Europa). Págs. 58-81.

Estado nacional, principio de nacionali-
dad o derecho de autodeterminación de
pueblos son términos que entre 1848 y
1920 se han convertido en conceptos de
carácter normativo. Cualquier desviación
respecto de ellos es considerada como vio-
lación del orden natural intentando res-
tablecerlo. Según Pasquale lyiancini (1851),
el Estado en que muchas nacionalidades
están obligadas a vivir juntas no es nin-
gún organismo político, sino un monstruo-
carente de vida. En todo caso, todos los
Estados europeos tienden a ser «nacio-
nales».

A raíz de la primera guerra mundial
se creía haber acabado con Estados multi-
nacionales; sin embargo, en lugar de los
antiguos han nacido otros: Checoslova-
quia, Yugoslavia, Polonia, Hungría, etcé-
tera. Por esta razón es imposible hablar
de un tipo nacional-estatal. Mejores re-
sultados se pueden conseguir estudiándo-
los aspectos cultural, político, social e idio-
mático, aspectos que acompañan la histo-
ria europea desde sus comienzos. Lo im-
portante es que es imposible confundir la
situación de la Europa Central u Oriental
con la de la Europa Occidental.—-S. G.




